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Buenas noches. Gracias, gracias.

Bueno, se ha hablado mucho del «cielo». ¿Usted ha visto a esos evangélicos que dicen: -Tú no vas para el cielo-, y están en él. Dice que cuando Cristo murió re-concilió los cielos y la tierra. Entonces, por ejemplo, Salomón que tenía una sabiduría de debajo del cielo, pues eso ya cesó, porque ahora no hay nada debajo del cielo, estamos en el cielo. 

Ahora, ¿por qué Dios “reconcilió el cielo y la tierra”? ¿Sería que es que él estaba planificando la transformación de los cuerpos y dejarlos aquí? Porque ese Juan, en Apocalipsis, nos pinta como que vamos a caminar por allá (arriba) en calles de oro y mares de cristal. Allá no hay mares, y allá no hacen falta calles. Pero él dice, -por allá-, entonces la gente se quedó con eso, están hipnotizados, hechizados, -y que voy para el cielo-. 
El paraíso, que es la gran nube de testigos donde van todos los espíritus escogidos, tan pronto mueren van a ese paraíso, eso no está lejos de aquí. Lo que sucede es que tú no puedes verlo, pero eso está bien cerca, eso no es por allá lejos. 
Entonces, hay un mal concepto, bueno es que todo está en el departamento de “malos conceptos”. Todo está dañado. Estos evangélicos, estos católicos, y toda esta gente que se llaman “cristianos”, que no son cristianos, todavía no son cristianos, porque cristiano es uno que ama el evangelio de Jesucristo, que es el evangelio de la incircuncisión. Eso es un cristiano. Ellos son como dicen los muchachos por allí, “cristinos”, pero no cristianos, y judaizantes. Una mezcla muy mala que se ha hecho en estos dos mil años. 
Pues, cuando se habla del cielo ellos no saben de qué se está hablando, ellos no saben que ya estamos en lugares del cielo, lugares celestiales. Entonces, para darle evidencia a eso, porque tenemos que hablar con evidencias, vamos a buscar a segunda carta a los corintios capítulo 12, para ver al mismo perito arquitecto, hablando de este cambio que tomó lugar.
Segunda a los Corintios capítulo 12, vamos a comenzar con el verso 1. El Apóstol dice: 
“Ciertamente no me conviene gloriarme; pero vendré a las visiones y a las revelaciones del Señor. Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta, dónde, hasta el tercer cielo.”
¿Tú sabes que eso nunca se había mencionado: “Tercer cielo”? Uno siempre dice -el cielo-. Pero, tan pronto Cristo muere, resucita, se reconcilia todo, hay una división de cielos. 
Está el «primer cielo», que es donde está la iglesia sentada juntamente con él; y entonces está el «segundo cielo», el sideral, donde están los aviones, donde están, donde vuelan todos esa transportación aérea. Entonces, está el «tercer cielo», que uno se imagina humanamente, que debe estar uno aquí, otro aquí y otro allí (uno tras otro), pero no necesariamente, pueden estar en otro orden. 
Entonces, dice Pablo:

“…fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y conozco a tal hombre, y vuelve y repite, (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe)…”

La experiencia fue tan tremenda, que fue como a mí, que yo no sabía si era en el cuerpo o estaba fuera, porque yo fui el “segundo hombre” que subió a ese sitio. Porque en ese tercer cielo es donde habitó el resucitado, en luz inaccesible, donde no se podía ver. Él tenía que volver, pero no con ese cuerpo, porque entonces, -¿cómo caminará y andará entre ellos? Él tenía que buscarse un “hijo de hombre”, esa es la profecía. Él no podía venir con ese cuerpo. Imagínate, con ese cuerpo glorificado, que subió y los ángeles lo vieron atravesando todos los cielos, y él dijo que venía por segunda vez. Pero, no podía venir en cuerpo glorificado porque, ¿cómo iba a padecer juntamente con su pueblo? (Aplausos). 
Porque ese cuerpo son los que los evangélicos están esperando, que viene en las nubes, y entonces, se imaginan un Cristo místico botando bombas, y centellas y cosas, -ohhhhh. Aquí estoy-. 
Y, entonces, imagínate el evangelio dice que primero venía, y venía a enseñar a un pueblo, venía a aclarar lo oculto de las tinieblas, venía como consolador,  a enseñarnos, a consolarnos, venía a edificar a una iglesia, porque no había iglesia. ¿O, acaso hubo iglesia? No había iglesia, Pablo trató de levantar una iglesia y se la quitaron, los apóstoles se la liquidaron, los poquitos de gálatas se los llenaron de judaísmo. Y una iglesia no puede ser judía, eso es una sinagoga judía, de ley. Pero para ser iglesia tiene que tener un solo evangelio, no pueden mezclarlo con judaísmo. 
Por lo tanto lo que llamaron ellos iglesia no era iglesia. La iglesia era la que Pablo levantaba con esta revelación y nunca pudo. Todos lo abandonaron. No hubo iglesia. Pero, ¿por qué él dice yo edificaré mi iglesia? Porque él sabía que nadie iba a poder edificarla, sin Pablo no podía haber edificación. 
Entonces, el resucitado, -que nunca hizo nada como resucitado- él resucitó y probó que venció la muerte y dio una vueltita por allí, por el camino de Emaús, se comió unos pececitos para saber que se puede comer. 
Mira, tu carne está para humillarte, envejecerte lo más pronto posible, que te salgan enfermedades, que recojas todas las epidemias de tus padres, que se te suban a ti, lo de la carne es humillarte. La gracia lo que hace es que empieza a despertarte, -cuidado, mira, cuidado aquí, cuídate, confiesa, confiesa la palabra, confieso ahí, todas la mañanas, digo que tengo treinta y tres (33) años, ¡hello!... (aplausos). 
Ah, tú sabes cómo eso entretiene. Tú sabes lo bien que tú te entretienes diciendo: -yo digo que las “arrugas” no llegan, yo digo que tengo esto-. Y, cuando hay manifestaciones de enfermedad, no te aceleres, inmediatamente, -hey, no te recibo-, y le das confesión allí, y esperas un par de mesecitos, cuando vienes a ver no está. Eso es conforme a tu fe, conforme a tu medida. Si tú no crees, pues te quedaste allí y te envejeces.

Y, mira que Salomón dijo: “He visto una cosa sobre la faz de la tierra, que lo que le sucede al justo, le sucede también al hijo de perdición. Ambos son iguales, ambos sufren igual, a ambos les pasa lo mismo”, dijo él. “Y he visto que eso es vanidad”, dijo él. 

Pero, como pasamos a un nuevo pacto, está la gracia, ahora nos sucede lo mismo, pero no actuamos de la misma manera. Tenemos un vocabulario para ir en contra del cuerpo de muerte que está en nosotros. Si te dejas llevar por los médicos vas a ser víctima por el resto de tu vida. Ellos van a hacer lo que ellos saben hacer, “carne con carne”. Pero, si tú te armas de conocimiento y entonces comienzas a interceder correctamente, -carne, tú estás llamada a someterte a mi diosado, no me humilles, no me humilles. Yo recibo salud. Yo recibo que esto está bien-. Oye, si te defiendes vas a hacer la diferencia. 

¿Y tú sabes lo que dijo Salomón? Es mejor un perro vivo que un león muerto. Y tú te pones a pensar en aquel pacto, -oye, es verdad, un perro vivo que un león, si está muerto, de qué me sirve-. Pero en gracia, tú dices: -es mejor un perro muerto y un león vivo. (Aplausos). 
Efesios capítulo 3, verso 1 al 10. 
Estamos hablando del tema: “Los Cielos”. Fueron reconciliados los cielos, estamos en el cielo, aquí va a ser el reino. Todo lo que Dios va a hacer, lo va a hacer aquí abajo, y tienes que educarte aquí abajo para que en la transformación estés ahí presente. 
“Por esta causa, yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; si es que habéis oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros; que por revelación, ahí no es por estudios, que por revelación me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito, cómo, brevemente, leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu…” 
Ahí le tiró un  beneficio de la duda. Esos “santos apóstoles” no sabían nada. Si supieran no judaizaban a la iglesia; pero Pablo siempre humilde, -no, “nosotros”-. ¿Pero, qué “nosotros”? Ah, y tú sabes que Pablo a veces dice: “Mas nosotros tenemos la mente de Cristo”. Mentira, el que tenía la mente de Cristo era él. Lo que pasa que él siempre los incluía, porque era parte de ese grupo y estaba hablando “brevemente”. Si lo cogen más tardecito, ya de sesenta años: -Yo, el apóstol, no ellos-.Lo que pasa es que ahí los incluyó, les dio un beneficio de la duda allí. 
“…y profetas por el Espíritu: que, los judíos, que los gentiles…”

Mira, hermano, olvídate de los judíos ahora, te está hablando claro. Entonces, esto es un asunto de los “gentiles”, olvídate de los “judíos” ahora. Yo no tengo nada en contra de ellos, pero ellos no están en esta fiesta. Los escogidos van a llegar. Esto es un asunto de gentiles. Diga: Yo soy gentil. Y si eres judío, tremendo. No, sí eres judío y has entendido esto, oye tú eres un especial tesoro porque sobrepasaste a cualquier judío. 
Bueno, volvamos al verso 6:

“…que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, ahí está incluyendo a Israel, miembros del mismo cuerpo, pero que ellos no han llegado, no es el tiempo de ellos, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio.”

¿Por medio de qué? Del evangelio. ¿Y qué judío puede creer en el evangelio de la incircuncisión? Que ese es el único que te da heredad. Ese evangelio nunca se predicó. Yo fui el único, en la historia, que comencé ese evangelio. Ah, y no porque yo soy inteligente, porque me llevaron al tercer cielo y me lo espetaron por boca y nariz. Tú has visto cuando un niño no quiere leche y la mamá le dice, -te lo tomas o vas a ver-. 

Porque yo estaba metido en ese sistema podrido, por ahí dando bandazos, pensando que era y que un evangelista, porque a veces tocaba a la gente y se caía. Y, yo decía: Hum, waw, qué unción tengo-, tú sabes. Y, se caían y se levantaban peores. ¿Para qué tú quieres caerte? Los “soplones” esos que hay por allí, -fuf-, una vergüenza. ¿Para qué tú quieres una iglesia donde el pastor, -ay, que tiene una unción, que te toca y te caes-? Ok, te caes, ¿y, cuando te paraste qué pasó? 
-Sigo bruto.  
Pues, no te hicieron nada. 
-Sigo pensando que el diablo me está buscando. 
Imagínate. ¡Qué vergüenza! 
A mí, cuando estos predicadores me critican, yo lloro casi, -waw, ¡cómo se atreve a hablar este incircunciso! ¿Verdad? Es increíble cómo pueden criticar y no conocen nada de la biblia, son unos ignorantes, mira, desde el presbítero más grande. Ellos mismos no pueden discutir ni con un niño de aquí. Esa gente no merece ni que tú lo saludes, hasta la ropa está contaminada. Esa gente no sirve. Lo que hablan es peste, aunque sea familia tuya, si no conoce esto, mira, de lejitos con ellos, muchacho, que lo que tienen en la boca es una letrina. (Aplausos). 
“…por medio del evangelio, del cual yo, oye, ahora no incluyó a los demás, ahora se fue personal, del cual yo, de esos misterios, yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la operación de su poder. A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo.” 

¿De la circuncisión? ¿Ah? En la circuncisión  no hay inescrutables riquezas.
Allá es “ojo por ojo, y diente por diente”. El que la hace la paga. Allá no hay inescrutables riquezas. Ah, y si tú pagas mal y te pagan mal, ¿eso es riquezas de revelación? Ojo por ojo, y diente por diente, ¿hay revelación en eso? Ese evangelio no tenía ninguna revelación, éste sí que tiene. Que siendo tú débil te dice “di que eres fuerte”. ¿Pero, cómo voy a decirlo? Ahí es que está lo inescrutable. “Di que eres santo”. 

-¿Con esta carne? 
-Sí… di que eres santo. 
Ahí viene el proyecto, verso 9: 
“…y de aclarar a todos cual sea la dispensación del misterio escondido…”

Sí, porque ese misterio tiene una dispensación. Sí, por ejemplo, el niñito, Jesús de Nazaret, su reino, dilatado; entonces, hay unas dispensaciones entre una y otra manifestación, de las cosas que va a hacer cada uno. 
Entonces, dice: 
“…del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia…”
¿Por medio de quién?  De la iglesia. ¿Y qué iglesia había allí? ¿Tú sabes que eso se cumple acá, ahora? Dime, ¿qué iglesia está dando a conocer los misterios escondidos en el mundo entero? Creciendo en Gracia. 
Digo, no pare más. Esto no es orgullo, ni pensar más alto de sí que de lo que tú debes pensar. Estamos hablando con cordura, porque se ve, la evidencia está allí. La única iglesia ministrándoles, claramente, a los gentiles que están bendecidos, que están perfectos, con una sola ofrenda, que el diablo es un periódico de ayer, que el pecado fue llevado, quitado, barrido, echado fuera, la única. La iglesia. 
-¿Qué iglesia? 
La única iglesia que existe, del cual yo fui el primer miembro. ¡Hello! Yo fui el primer miembro de Creciendo en Gracia, porque hay una sola iglesia, no pueden haber dos.
-¿Ah, pero usted no dice que tienen “muchas” iglesias?

Sí, pero es una. Porque, siendo muchas, reciben el mensaje de una sola boca. ¿Tú habías pensado en eso? Ese es el misterio de la unidad del Espíritu.
Si tenemos a quinientas (500) iglesias, ellos no tienen quinientos pastores; son quinientas iglesias con un pastor, de lo cual yo fui hecho ministro para ministrarle a esa iglesia, y edificarla, junto con los tremendos colaboradores que Dios me ha dado a nivel mundial. 
Eso nadie lo ha tenido en el mundo. Nadie. Eso sólo venía para Jesucristo hombre; sólo a Jesucristo hombre. Nadie podía hacer eso, ni apóstol, ni esto. Nadie.
Sigue diciendo:

“…por medio de la iglesia a los principados y potestades, dónde, en los lugares celestiales.”
Pero, si se llama iglesia, necesita tener: espíritu, carne y cuerpo. Entonces, ¿por qué está en lugares celestiales? ¿Porque está donde? Porque está aquí, y  esto es parte del cielo. ¿Estamos claros?  
Este es el primer cielo, donde está la iglesia sentada, y allí es donde están las potestades y los principados, no con tarros. Esos principados están en Creciendo en Gracia. Los principados y potestades, si están en lugares celestiales, es que están sentados con nosotros. Lo que pasa que ellos no se han manifestado, eso es en “a”, “b” y “c”. Estamos aruñando el paso “a”. 

Esas potestades, van a venir potestades a este ministerio van a venir gentes y las que hay ahí sentadas que tú no lo sabes, porque todavía te ves en carne, todavía tienes contaminación en tu visión y entonces, -bueno, lo mío es ayudar allí-. Entonces, estás limitado, porque tus padres te limitaron. Entonces, tu alma, lo almático que es tierra, que aquí esa palabra no se usa, ero para darte un ejemplo, las contaminaciones que tus papás te metieron, han dañado tu personalidad y toma un tiempo aquí, metiéndote gracia, graciamicina, inyectándote eso, en lo que se te sale por los poros toda esa cosa, y un día puedas decir, -ahhhh, “de oídas te había oído”, apóstol, uyyyy, “ahora mis ojos te ven”, espérate, yo no sabía dónde estaba metido-.
Es que la contaminación es grave. El daño que te ha hecho ese papado romano, que ojalá explote, esos evangélicos, mentirosos… 
-Ay, apóstol, usted no tiene amor.

¡Amor! Este es el máximo de amor, hablar así de ellos. Es más, que le den gracias que uno los está mencionando, porque ni merecen que se mencionen, son perros. Pablo, el apóstol del amor, les llamó “perros”. El apóstol del amor, el que escribió, “Si tuviera dones y no tuviera amor vienes a ser nada”, él les dijo, esos son unos perros incircuncisos, ojalá se castren, para que no tengan más hijos; para que no produzcan más esa especie. 
-Hay que tener amor…
¿Amor? ¿Vienes tú a hablarme de amor a mí? Amor estoy teniendo yo, identificándolos para quitarte la contaminación que tienes tú de un falso amor, de un amor fingido que tú sientes por esos evangélicos. Que lo que tienes es que ministrarles la palabra, porque tú no los vas a maltratar. Cuando yo hablo así, yo hablo de ese redil hediondo, ese redil de cadillo, de espina, que le dicen que es “hierba fresca”, y las ovejitas allí, todos los domingos, -toma, un mazo de hierba fresca-, y se la pintan de verde y es marrón con espinas, y ellos tragándose eso. (Aplausos).

Oye, y así hacen estos pastores, le sacan los diezmos, le sacan la ofrenda, entonces le pintan, la palabra que ellos predican, de verde, y lo que le están dando son sabandijas en el plato. 
Alguien tiene que despertarlos, porque oye esto, entre ellos hay gente honesta engañada, hay gente honesta engañada. Ahora, también ahí hay mafiosos, ahí hay gente que son malas, pero mala, que te cogen y te hieren, y te meten en un estado de nervios, te lastiman, te prometen. Esa gente, “en el nombre de Jesucristo”, te destruyen todo.

Pero, gracias a Dios, porque eso me le dio ejercicio a los sentidos, y desde allí, muchacho, no me venden “gato por liebre”.

Hebreos 12: 22. 
“…sino que os habéis acercado al monte de Sion,…” 
“Acercado”, porque no podían entrar, los apóstoles no los dejaban. Los apóstoles no los dejaron entrar, “os habéis acercado”, porque con Pedro allí, Juan, Santiago, con esos maleantes mafiosos, no se podía. 
Esto es para nosotros, para educarnos, para despertar en ti un celo y limpio entendimiento, y que le des ejercicio a los sentidos, no al cuerpo. Está el ejercicio del cuerpo y está el ejercicio de los sentidos: qué es mal y qué es bien, dentro de la iglesia. Tú tienes que ejercitarte, y todos esos personajes bíblicos, tú tienes que tener cuidado con ellos son gente mala. 
-Ah, no, pero están escritos en la Biblia.
Qué importa, que estén escritos, ahí también está Satanás metido, y dice que era un ángel lindísimo. Porque esté en la Biblia no. Mira, yo no estoy en la biblia, el nombre mío no se dice, estoy, pero yo no estoy; y he hecho más que todos ellos. Más que Pablo yo he hecho, porque a Pablo se le fueron, a mí no se me van, tengo millones.  (Aplausos). 
“…sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, el Dios que está vivo, no al Dios que se fue a los cielos, al Dios vivo, a la compañía de muchos millares de ángeles, porque es aquí, en los lugares celestiales, a la congregación, es una congregación, están congregados, hay necesidad de congregarlos, tienen cuerpo, de los primogénitos que están inscritos…” 
De las millones de personas, a usted lo escogieron, este viene aquí, este en su orden, aquel en su orden, este es de Perú, este de Ecuador, este de este y así, porque eso está en pleno dominio, bajo control. Yo no tengo que esforzarme, -que tengo ahora que aprovechar que está la noticia puesta-. Mira, esto es como cuando una costurera va a costurar, usted no puede soltar eso e irte a buscar agua, después buscas y no sabes ni donde está la aguja. Tú tienes que terminar esa costura. 
Entonces tú no puedes estar aquí inventando, tú tienes que estar en línea, -yo tengo que estar pendiente-, como los dos querubines, que no dejaban de mirarse el uno al otro. Y podía caerse el sacerdote muerto y ellos allí mirándose, -no quites la vista, cuidado-, y pasaban cosas, se moría éste, y se moría aquel, explotaba el pueblo, petardos, y centellas, y truenos y ellos allí mirándose. Tú no puedes despegar la vista de esto. 
-No, pero mira, dicen que “fulano” se divorció.

Que se joda, olvídate de eso, no puedo mirar, o mejor, que se bendiga, lo que sea. Porque esa cosas suceden para ver dónde tú estás parado. (Aplausos).
Ah, y la mitad de la iglesia no lo sabe, y a ti te lo tiraron y te fuiste embarrado por allí: -Ayyyyyyy, en la gracia hay libertinaje. 
Aquí no hay ningún libertinaje. 
-No, que en esa iglesia hacen lo que les da la gana. 
Eso es mentira. Aquí hay un fundamento que dice “haced morir lo terrenal”, “llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia de Jesús”, “dad buen testimonio”, que somos luz a las naciones, somos espectáculo. Aquí somos gente seria. 
Lo único, que los serios se caen. ¿Pero, no te lo dijo el Señor? Dice: “Por mí son ordenados los pasos, mira, por mí, por el Señor son ordenados los pasos de los hombres, de los escogidos. Porque dice, cuando él cayere, porque se va a caer, y si no te caes, te empujan, porque se te mete en la cabeza de que eres bueno o eres buena, y cuando Dios ve a un benevolente de esos que se cree que es mejor que otro, dice: -Búscame una cáscara de banano, que a éste hay que darle un viaje para que se estrelle peor de lo que vio-. (Aplausos).  
Papá Dios no ama a los buenos, él ama a los malos. Si a ti te han llamado malo, tú calificas para este reino.  Ahora, el Señor, el velo de Jesús de Nazaret, dijo: “Ay de vosotros, cuando la gente hablen cosas buenas de ustedes”. Gracias a Dios, que de nosotros hablan bien mal. 

-¿Y a usted le ocupa, apóstol? 
Ni un pepino. Yo me gozo cuando hablan mal, porque hablan mentira. Y, si es verdad, digo -bueno, eso está en el pacto. Eso hay que buscarlo en las espaldas del Señor que se le olvidó-. 

Si van a buscar récord de eso: -¿De qué tú estás hablando? 

-No, que “fulano” hizo esto. 
-El cuerpo pecaminoso carnal fue echado fuera. ¿Por qué tú lo ves? 
-No, es que hay que velar por la “imagen” de la congregación.
-Ahhh. ¿Y, qué te importa a ti mi congregación? 
-No, porque yo tengo que ayudar. 
-No toques esa arca, que te vas a quemar. No la toco yo, tienes que tocarla tú. 
A mí me cuentan a nivel mundial: -Mira, ¿tú sabes aquel, que éste, aquel, que dirigía? 

-¿Qué pasó? 

-No, que se dio un resbaladazo.

-Bueno que le pase. ¿Acaso todas las cosas no obran para bien? 
-Ay, pero tan serio que era.  
-Qué importa que sea serio. 
-No, pero esa señora. 
Mira, ( de cualquier malla, sale un…( ¿Y, a ti te inspira lo externo? Lo externo es una mentira.
Vamos a Eclesiastés 9, vamos a terminar con ese, comenzando por el verso 1.

La gente se cree que nosotros aquí aplaudimos debilidades. No, es que aquí somos débiles y el poder de Dios se perfecciona en la debilidad. Tú no mires a nadie, ni imites a nadie. Nadie está promoviendo aquí que tú seas así, que el otro sea así. 

-No, pero este es un mal ejemplo.
Déjelo ahí, que para alguien sirve de “mal ejemplo”. Siempre hace falta un Judas, hace falta un Pedro, hace falta de todo en una congregación; un chismoso, una chismosa, todo eso hace falta. Una congregación de cuerpos, le hace falta todo eso. Usted lo que tiene es que mantener es los ojos, mire, hacia el frente, -yo no vine aquí ni por éste, ni por aquella-. 

Usted no sabe. Ah, y no critique, que le viene peor. Si tocas al hermano, por causa del pacto donde tú estás, el ángel dice: -él no está supuesto a violar este principio, a conocerlo en carne. Por tocarlo, se lo voy a dar peor a él-. Te viene peor, por tocarlo. No critiques a nadie, a nadie, aunque te cuenten, -mira, me estás haciendo daño. No me contamines, chico. ¿Tú viste bien claro?

-Bueno, es que me dijeron.

-Ya, fíjate, “te dijeron…”
-No, pero es que se “rumoraba”, había unos rumores… 
-Ay, Padre. Mira, perdóname…
Este es un pacto demasiado serio, se demanda demasiado, y los ángeles, uy, los ángeles hacen unas cosas aquí. Por eso, yo no me meto con nadie. Me pueden contar lo que me cuenten, suficiente debilidad tengo yo para hacerlo peor. Gracias a Dios que me han guardado y todavía estoy en pie. Porque este velo vino dañado. Esto no es un velo arreglado. No hay velos arreglados. El cuerpo que Dios escogió, dice: “lo vil del mundo escogió Dios”, y lo hizo bien vil. Entonces, yo trato, tú no sabes, yo trato de portarme lo más excelente, lo más que puedo.  
Eclesiastés capítulo 9, verso 1. Atiende bien, porque estas son palabras de un hombre sabio, hablando de la carne. Pero no te dejes llevar de él del todo, porque estás en un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas. Mira cómo dice: 
“Ciertamente he dado mi mente, mi corazón a todas estas cosas, para declarar, lo que voy a decir, todo esto: que los justos y los sabios, y sus obras, están en la mano, de quién, de Dios. ¿Los justos y qué? …y los sabios, y sus obras, están en la mano de Dios; que sea amor o que sea odio,…” 
¡Hello! Es que en el espíritu tuyo hay mucho amor, y en tu carne hay mucho odio.
“…que sea amor o que sea odio, no lo saben los hombres; todo está delante de ellos. Todo acontece de la misma manera a todos; ¿a cuántos? …a todos; un mismo suceso ocurre al justo y al impío;…”
Ahora, ya metió la simiente mala, al impío. 
“…al bueno, al limpio y al no limpio; al que sacrifica, y al que no sacrifica; como al bueno, así al que peca; al que jura, como al que teme el juramento. 
Este mal hay entre todo lo que se hace debajo del sol, que un mismo suceso acontece a todos, y también que el corazón de los hijos de los hombres está lleno, de qué, de mal.” 
¿Tú quieres ser bueno? -la gracia es la única que te puede ser así, la gracia. No pienses que tú eres buena, señorita, señora, abuela, tía; déjese de esos cuentos, su corazón está dañado. El diablo, Adán, el primer Adán te lo dañó; la gracia es lo único que puede sacar algo bueno de ti. No violes lo que dice la palabra, “en mí, esto es en mi carne, no mora el bien”. Aquí no hay ninguno bueno que tiene derecho a juzgar a nadie.

Por eso es que “seis cosas aborrece el Señor, y aún siete abomina su alma: el hermano que siembra discordia entre hermanos”. No siembres discordia. Porque, a veces, usted va a hacer un comentario, y dices: -Oye, ¿por qué dijo esto? Ummmm. Sabrá Dios lo que está haciendo éste-, pero no dijo, es que tiró una murmuracioncita, y entonces, eso empieza a trabajar en el corazón del otro, -oye, si dijo esto, ummm…sabrá Dios-. Y de momento, oye otro comentario por allá, -oye, ¿tú sabes que vieron a “fulano” caminado por la calle ocho? Sabes Dios si tuvo que ir allí a buscar la miel esa que venden ahí o la otra cosa. 
“…y también que el corazón de los hijos de los hombres está lleno, de qué, de maldad, y de qué, y de insensatez en su corazón durante,

 qué, su vida…” 
Eso no sale con ayuno, ni oración, eso no sale con nada. Esa es una mancha eterna. Si la gracia no te alcanza, tú eres un bandido malo, o una bandidita. Lo eres. Tarde o temprano se te va a “chispotear”. Eso no falla. ¿Y, por qué te conozco a ti? Porque me conozco a mí. ¿Y quién me conoce a mí? -Lo que estoy leyendo ahí. Y, yo prefiero creer lo que dice la palabra, que lo que tú me digas: -No, porque yo soy una persona muy decente, sabe. Yo soy del apellido tal, de la familia tal, que vino de tal país. 

Mira, yo conozco mejores sitios. El Edén era más limpio que donde tú vienes, y allí se daño todo. 

-No, la ciudad de donde yo vivo, muchacho, es la “crema”… 

-¿La crema? 

“…y después de esto se van, a dónde, a los muertos. Aún hay esperanza para todo aquel que está entre los vivos; porque mejor es perro vivo que león muerto.”
¿Y cómo decimos acá? Mejor es perro muerto y el león vivo. 

Vamos a estar en pie, bendecidos, que estamos en los lugares celestiales. Dile al que está a tu lado: TODO ESTÁ BIEN. ESTOY EN LUGARES CELESTES. 
Mira, la creación gime por la manifestación de un gobierno como éste. La naturaleza está gimiendo, está pidiendo un nuevo gobierno porque la lastiman. La naturaleza está lastimada y está pidiendo gobierno y la naturaleza está a favor nuestro, nos huele, -está llegando un pueblo como jamás hubo sobre la faz de la tierra. Por fin, va a venir un gobierno que nos van a gobernar con rectitud, pero con cuerpos glorificados.

Los quiero mucho, felicidades. (Aplausos)

